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Resumen 

En los últimos año6, se han conocido múltiples propuestas acerca de sistemas 
integrados de Indicadores Sociales. Éntre algunos de los más conocidos se 
cuentan los elaborados por UNRISfi'(1972 y 1977), el worid Bank (1977), la 
CEPAL (1976) y diversas propuestas de las Naciones Unidas (por ejemplo ei'' 
trabajo "Indicadores Sociales: Directrices Preliminares y series ilustrati-
vas (1978). •' ! 

Por otra parte, investigadores individuales y Proyectos de Investiga-
ción específicos han permitido también perfeccionar sistemas de este'tipo 
(Hoffman,. 1978; Seers, 1972 y Ferris 1975V.'.' ; • • 

Por último, los diferentes países han generado nuevos sistemas y 
perfeccionado sus estadísticas en un intento por mejorar la capacidad de 
diagnóstico d£¡ ;busi sociedades* •• 7 : - » . 

En el presente,trabajo se: intensa desarrollar una. propuesta indicativa 
acerca de un conjunto de Indicadores, Sociales a partir de una. discusión... 
previa que comprende: . , . . • . . . . , f 4.̂... . 

a.) la naturaleza de los cambios introducidos por el .nuevo abo,rdaj.e 
conocido como "Social Ittdieators; Approacb" ; . ,c ; .,.. .. ; ; r, .,,, .¡. 

>. b) una revisión de Iqs. ¡sistemas itín4iCiad0̂ (̂ /;.SQĈ eQQn6mi0Cia..«al. 
América Latina, y ..... -.-..í ••,••• ... . .. • .. 

c) las estrategias posibles de ser seguidas para el, peri'eccionajniento -
de un sistema integrado de Indicadores Sociales 

1. í¡n el' primer punto, se discuten los ¿anib'ios más significativos que 
han ocurrido en las últimas décadas a raíz dél desplazamiento del abordaje ~ 
tradicional de las "estadístlcaé sociales" y :su'gradual reemplazó -por los 
Sistémaé Integrados de Indicadores. : 

En"particular, sé discuten los cambios yá-operados'y otros factibles 
de ser operacionalizados en el tíiÉ>o y naturatezk's &é los ináiéadofres. Ello 
se' expiresa en el: • ..:>.•• . .. .. ..• 

a)' desplazamiento de los índicadói'es de Dest£rolÍo É8ofi6mico y lá 
Inclusión de Indicadores políticos. •>.•. 

b) la"predominancia créciénté de los enfoqué^'"e^plíbativos" vs. los 
"descriptivos". 

/c ) la 
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c) la complejidad creciente de las medidas y parámetros estadísticos 

(dé las tasas y porcentajes a las correlaciones y medidas compuestas). 
d) los cambios en la conceptualizacióíx de variables (desde los indica-

dores individuales a lás "propiedades colectivas"). 
~é) la predominancia de medidas de tipo "output" en relación a las 

mediüáé•'•input". . 
Las conclusiones de esta discusión conducen a afirmar la conveniencia de 

Sistemas de Indicadores Sociales que tienden a explotar las posibilidades que 
brindéí ün abordaje caracterizado porí el empleo de variables económicas, 
sociales y:políticas; medidas bómplejas; conceptualizáción a partir de recursos 
explicativos; indicadores de propiedades colectivas; y la combinación de 
medidas, de tipo "output e input". 

2. El segundo punto tiene por objeto discutir la disponibilidad de 
fuentes de información existentes en América Latina y su posible adecuación a 

. ! 

una estrategia de indicadores integrados. 
A partir de una presentación de las principales fuentes empleadas en la 

región para la elaboración de las estadísticas sociales, se elabora una 
discusión tendiente a señalar los problemas de periodicidad, confiabilidad y 
disponibilidad de la información. Además se constatan las potencialidades de 
diferentes fuentes en cuanto a las posibilidades de la construcción de 
Indicadores Integrados« ~ 

Por último, el tercer punto desarrolla algunas ideas preliminares 
con referencia a posibles estrategias a ser seguidas para el mejoramiento de 
un Sistema de Indicadores Sociales* 

Se destaca que este sentido, estrategias de mayor inclusión, más alta 
periodicidad, organización integrada de la información, explotación y sistema-
tización de nuevas fuentes, generación de nueva información y, por último 
ordenamiento, archivo y puesta en disponibilidad de la información. 

Se concluye de estas consideraciones que este conjunto de estrategias 
aparecen como un sendero de largo plazo a través del cual pueden transitar 
los sistemas nacionales de información, de manera de poder ofrecer una multi-
plicidad de opciones insospechados para el diagnóstico prospectivo de las 
Sociedades Latinoamericanas. 

/El trabajo 
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El trabajo se cierra con una propuesta indicativa concreta, de 

Indicadores Socio-Económicas que puedan ser elaborados sin mayores obstáculos 
a partir de las informaciones censales y de Encuestas de Hogares realizados 
en la región. A título ilustrativo finalmente se agrega un listado de 
posibles indicadores de naturaleza política. 

/I. INTRODUCCION 





I. INTRODUCCION 

A partir de los trabajos pioneros de Raymonds Bauer (1966) acerca de ios 
indicadores del cambio 6ocial y del libro editado por Sheldon y Moore (1968) 
se dio inicio en las ciencias sociales a una línea de trabajos que se conoció 
con el nombre de "Social Indicators Approach". Con posterioridad a estos 
dos trabajos, se conocieron una serie de propuestas de diversa naturaleza 
acerca de cómo ordenar y sistematizar indicadores diversos referidos a la 
situación social de los países del mundo. 

Este nuevo abordaje representaba en realidad una extensión y un cambio 
de dirección con respecto a los métodos tradicionales del ordenamiento de 
las estadísticas (Horn, 19?8). 

Sin embargo, no se trataba solamente de un problema de naturaleza 
metodológica. En realidad la diferencia más importante entre el sistema de 
recopilación estadística y la aproximación más reciente radicaba en los 
siguientes aspectos: 

a) En tanto que las estadísticas descansan en el supuesto de la 
t 1 : 

neutralidad valorativa y el carácter no normativo de los indicadores, en el 
"approach" de los indicadores socialesr.en cambio se señala una ,meta, una 
dirección y un. significado contingente a un contexto dado de variables que 
se expresan en los indicadores elegidos. 
b) La aproximación, tradicional de las estadísticas sociales se basaba 
esencialmente en el-tipo de variables que pueden ser consideradas como 
"inputs" en el sistema social y no en los "outputs" o resultados medidos por 
la satisfacción de ...las necesidades y los deseos. 
c) En tercer lugar* en tanto las estadísticas sociales se ̂ refieren a, 
series continuas (por ejemplo estadísticas acerca.de ingresos, u otras < 
unidades cuantificables), en el nuevo abordaje se hace hincapié en la posibi-
lidad de detectar puntos significativos en escalas continuas que definen o 
marcan umbrales máximos o mínimos de las variables con un sentido específico. 
Puede apreciarse este cambio si se considera la diferencia entre el ingreso 
monetario como indicador global, y la caracterización de standares de vida 
que responden a "líneas de pobreza". . . . . . . . . . . . . . 

/d) Las 
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d) Las estadísticas sociales üsuaiWéi'te^'son presentadas como series simples 
univariadas o tabulaciones cruzadas con escasa relación entre sí. Al 
contrarío cuándo'se trata dé los iidieadorés" sóóiaies se busca agrupar io'n-
una significación funcional un éistema de indicadores"que implica algún tipo 
de interacción entré ellos. 
e) Finalmente, en el enfoque tradicional estadístico se usa esencialmente 
una aproximación empírica des&e'la cuál la interpretación y la teoría puede 
ser derivada "ex poét facto'V o se encuentra implícita. Los indicadores 
sociales en cambio en la definición de Bauer, y sus seguidores reflejan más 
bien una idea de unaeiplicitación "a priori" que tiené'ía función congnosci-
tiva de conducir el desarrollo de conceptos. Estos, íuegb serán indicádos 
a través de alguna variable en particular. •-•-=••.. 

De álgüña!forma el nuevo enfoque dé los indicadores sociales desplazó 
las preguntas básicas formulada por lás eátadísticas convencionales. Ya no 

% . • . .. ... . .. ... . v.;. , '• , se pregunta* cómo'describir ádecüadámehte las situaeionescsociáleB, sino como 
enfrentar la empresa de comparar las sociedades en el espacio y en el tiempo 
con respecto :a alguna meta socia^mente: establéOiflSííftaun^conjunto de valores 
explícitos, o a uii. cuerpo.-teórieo determinado MHorn* 9̂7.8., Galtung, <1973). ; 

Evidentemente, el problema suscitado por la.relevancia otorgada, a esta 
"dirección!', que .or;ienta:,la. selección de indicadores no admite una sol.úción< 
fácil y definitiva. Obliga -como ha obligado^ a efeotuar un difícil 
equilibrio entre una definición precisa,de. un cuerpo de conceptos o de 
interrelaciones fijo y excluyente de otros* y un enfoque de naturaleza 

ecléctica. ... •'(..'' •••-i 
En realidad los sistemas de..indicadores sociales conocidos a través de 

las múltiples, versiones/sucesivas £en;diferentes países y en organismos 
internacionales) han constituido siempre cuerpos necesariamente eclécticos 
de conceptos. \Por un lado la alternativa de -seleccionar y sistematizar • 
indicadpres alrededor dé un conjunto normativo, yralo.rativo. o teórico preciso 
y determinado,,¡los hace poco útiles o simplemente, ;sia relevancia para 
cualquier otra, perspectiva alternativa,y a ,1a inye^sa» u» sistema ,de 
conc.eptos .subyacentos a los indicadores excesivamente-abierto o ecléctico, 
le hace perder al sistema la naturaleza propia:de-un sisteiaa^ es decir su 
estruc turac ión. 

/Algunos conceptos 
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Algunos conceptos como pobreza o microempresa, que aparecen general-
mente como indicadores económicos y sociales, corresponden a conceptos 
débilmente estructurados teóricamente (aunque algunos pueden ser muy estruc-
turados normativamente), en tanto que otros conceptos como "anomia", o 
"proletariado", encuentran un referente preciso en determinadas teorías. En 
esencia, la construcción de conceptos tiene sentido sólo dentro de un 
sistema teórico. 

Se sabe que los indicadores sociales tienen una función esencialmente 
pública en el sentido de que su utilidad no deriva ni se reduce al entorno 
de aquellos dentistas sociales que los generan. Por estas razones, las 
decisiones acerca de su carácter más o menos inclusivo en relación a un marco 
normativo determinado o de uña teoría específica, conduce inevitablemente 
a la necesidad de optimizar combinaciones de indicadores en un marcó relati-
vamente abierto de posibilidades teóricas. Es por ello que no existe nunca 
una solución plenamente satisfactoria. 

Los problemas surgidos alrededor del concepto de desarrollo, tal como 
se han suscitado en los diversos sistemas de indicadores y medidas que la 
literatura propone, ejemplifican algunos "de estos problemas implícitos que 
mencionamos. 

El interés del presente trabajo es proponer un' sistema de indicadores 
sociales que podría ser adoptado en el largo plazo como una meta ideal para 
constituir un conjunto de evidencias significativas que permitan analizar la 
situación específica de una sociedad en un momento determinado, así como 
permitir comparaciones diacrónicas y análisis prospectivos. Se trata 
ciertamente, de un éjercicio que no puede evadirse de las constricciones 
antes señaladas, y que bueno es adelantarlo, tienen opciones implícitas 
acerca de lá significación teórica de los conceptos empleados. 

II. LOS PRINCIPALES CAMBIOS EN LAS APROXIMACIONES EN LOS 
INDICADORES DE DESARROLLO 

Una visión retrospectiva acerca de la evolución que ha tenido la nueva 
aproximación a los indicadores sociales, permiten identificar algunos 
cambios de significación que se han operado en las características y 

/naturaleza de 



naturaleza de los sistemas creados en las últimas décadas. Podría decirse 
que estos cambios comprenden una vasta gama de nuevas respuestas y enfoques, 
que redundeiron en el abandono de'medidas y conceptos inicialmente empleados, 
así como también en las formas operativas como se definen y miden los 
conceptos* 

Una breve recapitulación de esta evolución parece necesaria, en la 
medida que permite evaluar "el estado de arte" en la materia. 

A. •> Del PBI a la calidad de .vida 

Uno de los cambios más importantes a ser destacados se refiere al concepto 
de desarrollo y a las formas de medirlos empiricatóente. Durante mucho 
tiempo se consideró que algunas medidas simples dé ¿recimiento económico^' ; 

-fundamentalmente el PBÍ o el PBI industrial- constituían uná buena aproxi-
mación a uüa medida-génériéá ó -global :de desarróllo. Ello fue asi sobré 
todo a partir de la 2a. Guerra Mundial cuando se depositaron altas expecta-
tivas en la capacidad de las sociedades subdesarrolíádas de lograr un 
crecimiento sostenido y generar condiciones de vida equivalentes a los de 
los países desarrollados. La posibilidad de un desarrollo autónomo capita-
lista en los países sub dé sarro lia dós adquirió un consenso creciente a la vez 
que motivó la búsqueda de múltiples indicadores y medidas capaces de dar 
cuenta de ese proceso.' En algunos casos se adoptó cómo medida simple, el 
producto bruto interno y obviamente su crecimientó.11'En otros casos, se 
buscaron medidas alternativas' qué pudieran dar cuenta de ese proceso 
supuestamente con un mayor1 grado' de validez (por ejemplo; algunos indicadores 
como el consumo de energía^aparecieron como alternativas más ajustadas para 
la medición del desarrolló). 

Sim: lémbargo, como; fes bieft sábado, éstas expectativas acerca de el 
desarrollo socioeconómico como equivalente del crecimiento económico, no se 
vieron confirmadas. Las evidencias son muchas y al respecto la CEPAL, 
reiteradamente, ha señalado bon insistéñcia la característica concentradora 
del crecimiento económico en la región sin redistribución o sin eliminación 
de la pobreza extrema. Ello es apenas uno de los argumentos importantes 
que se han planteado' para evidenciar las limitaciones de confundir desarrollo 
con crecimiento económico. 

/Pero tampoco 
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Pero tampoco las limitaciones' dél crecimiento económico como indicador 
de desarrollo se agotaron en los problemas de la desigualdad creciente. 
Otro tipo:de problemas referidos a la pobreza crítica y a lo que podría 
denominarse en términos generales "calidad de vida"j mostraron que los 
problemas que enfrentaban los países subdesarrolladós no podrían ser indicados 
apenas por una medida simple de naturaleza económica. De cierta forma lo 
que estaba en cuestión no éra exactamente si el crecimiento económico o el 
producto bruto per cápita podía constituirse en un indicador de desarrollo, 
sino más bien en qué medida era el-"modelo de crecimiento" y no el creci- ' 
miento "per se", el responsáble en última instancia de que ciértos aspectos 
deficitarios de la calidad de vida no pudieran superarse. 

Como lo muestra Wolfe (1977)•los problemas que estaban Colocados se 
referían en realidad a un aspecto conceptualmente más relevante que el de 
los indicadores. Implícitos en ellos estaba la pregunta de crecimiento para 
qué y dentro, de qué modelo socletal. 

De allí surgió Una nueva aproximación al problema del desarrollo en el 
que se le adjudica especial importancia- a aquellos indicadores referidos a 
calidad de vida (o también llamados indicadores de "welfare") dirigidos 
directamente a evaluar, como lo afirma Kuznetz (1971) la calidad del desa-
rrollo económico. 

Ello implicó básicamente tornar la mirada hacia las cuestiones referidas 
a las posibilidades de distribuir equitativamente los bienes del desarrollo 

y de cómo contribuir en forma creciente a niveles más a.ltos.de satisfacción 
de las necesidades humanas. 

Con respecto a los indicadores que podrían reflejar esta nueva óptica, 
en un principio la atención dentro del análisis económico se dirigió a los 
indicadores de distribución del ingreso en lugar del producto bruto per 
cápita. También a otros indicadores de dispersión (consumo, etc.) que , 
podrían indicar el acceso diferencial a los bienes económicos. Posterior-
mente comenzó a enfatizarse una línea de indicadores propiamente sociales 
tendientes a registrar los niveles de satisfacción de las necesidades 
básicas a través de una multiplicidad de indicadores que hoy día están, 
plenamente incorporados en las evaluaciones y diagnósticos socioeconómicos. 
Entre ellos, los más conocidos se refieren a medidas referentes a condiciones 

/de vida, 



de vidâ -;moriaiiiflád';!i'áíahtiiii::'cíááíl%'ípor habitántes, médicos por habitantes, 
educación, analfabetismo, "así cóíno 'también-evaiuációnés ácercá de las 
condiciones de la vivienda, ¿obertura de:la seguridad social y otros. 

Las estrategiás adoptadas para construir' sistemas de indicádores en 
vista a la escasa capacidad evidenciada por él pródiicto bruto pér cápita 
fueron diversas y conviene réténér cuatro'(Hicfes y Streeten, 1085). 

Por uña parte; 'existieron estráfégias tendientes a modificar la 
organización de la información dé'-lás cuentas nacionales dé manera de 
introducir conceptos que éstabléfcierán alguna-posibilidad de capturat-~ 
aspectos del bienestar sdcial (fundamentalmente tendientés a uná comparabi-
lidad internacional). 

En segundo lugar, üná estrategia alternativa fue la de desarrollad 
sistemas dé indicadores sociales de manera dé evidenciar el progréso soóiál, 
definidos en términos ho;económicos ó nó monetarios. La tercéra éstrátegia 
se refiere a la creación de un sistema de•indicadores económicos y ¿ocialés' 
integrados de manera de tomar en cuenta'por una parte los sistemas de ' 
cuentas nacionales y por otra un conjuntó de indicadores sobre las resultan-
tes sociales de esos indicadores económicos* 

"••''Por último, una cuarta estrategia se orientó "a la generación de1," 
índices compuestos que combinaban de diferentes formas indicaáóres sócí¿lés.: 

B. De la economía a la política 

Un segundo cambio que introduce .el enfoque, del sistema de indica,dpres se . 
refiere a la inclusión gradual de aspectos de naturaleza social y política 
en oposición a los puramente eponómicoso De alguna formarest;as conside-
raciones están implícitas en el punto anterior en . la ^di-da en que los 
indica,dorest simples de desarrollo tomados en cuenta, .%nicialmente (.Producto 
Bruto y otras medidas similares) se volvieron más. inclusivos con ¿respecto 
a los factores sppiales. Sin embargo es posible ^¡ndicar también runa 
secuencia iden,tificable en., el,.abordaje de los indicadores de desarrollo en 
la cual crecientemente se incorporan medidas referidas a los aspectos 
políticos,S.i-n duda,, se trata aún, ¡de un desarrollo muy . escasa ry ̂ exc-epcipnal-, 
aunque indica igualmente una tendencia. . . ¿ ¡r.. 

/Es señalable 
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Es señalable por ejemplo que en los más recientes sistemas de indica-
dores sociales de Naciones Unidas prácticamente la inclusión de factores 
políticos en el conjunto de dimensiones tomadas en cuenta, es prácticamente 
inexistente en relación a otras dimensiones. Y ello es también generali-
zable a gran parte de los indicadores generados por los sistemas nacionales 
de los diversos países. 

En este punto es posible también identificar algunos de los problemas 
iniciales de la concepción de desarrollo que omitieron o jerarquizaron 
escasamente la importancia de los indicadores de naturaleza política. En 
realidad las ideas iniciales acerca del desarrollo dé los países como 
sinónimo de crecimiento económico o producto bruto per cápita pagaron un 
precio muy álto a la concepción de desarrollo como la capacidad de movilizar 
los recursos económicos de los países. Se descartó con ello desde el punto 
de vista social y político otro tipo de recursos movilizables para el 
desarrollo. Así la incorporación de los factores de naturaleza política 
-y social en los nuevos sistemas estadísticos nacionales e internacionales 
estuvo determinada mucho más por una extensión del concepto de calidad de 
vida y no por una consideración instrumental. 

En virtud de'éiló1algunas estadísticas nacionales que incorporan 
diversas medidas"acéréa derla calidad de vida desde el-¿unto de vista 
político (por: ejemplo', libertades individuales 0 deréchos humanos) lo hacen 
estrictamente como componentes del oútput del sistema. 

Con la nueva óptica, sin embargo, se abre una gama muy amplia de posibi-
lidades en cuanto a conceptos que aparecen recurrentemente en la literatúra 
sobre él desárrollo. Por ejemplo, los referidos a participación popular, 
aútoritarismd', marginalidad política, etc. que indudablemente son de 
particular'réleVáncxa para entender 1¿ dinámica de cambio de las sociedades. 
Y de la mismá nianera los problemas de equilibrio de poder, dé Correspon-
dencia entre poder y legitimidad o la posibilidad dé la existencia de amplias 
mayorías políticas, plantean sin duda una serie de dimensiones por demás 
relevantes para entender ia'capacidad de las sociedades para movilizar 
politicamente süs recursos económicos y sociales con respecto a la meta del 
desarrollo. No es por supuesto ésta la oportunidad para discutir o retomar 
la larga polémica acerca de las relaciones entre desarrollo y democracia, 

/pero sin 



pero sin duda se encuentran implícitas en esta polémica hipótesis relevantes 
para entender cuandp una sociedad tiene condiciones de movilizar energías de 
la sociedad en la consecución de ciertos medios.,. Y, a la inversa los problemas 
entre las "ventajas" de una alta concentración, del poder coercitivo y las: 
desventajas en términos del apoyo movillz;ador. que él mismo puede convocar,, 
vuelven a plantear de otra forma importancia de estos conceptos. 

No es lo mismo por ejemplo dos sociedades similares e^,materia., de 
crecimiento económico, estructura productiva, calidad de la vida,.,si ambas 
se diferencian en su organización política, en las posibilidades de un 
consenso (mayoritario o logrado mediante pactos, o alianzas) acerca del 
desarrollo futuro.' Es evidente también que. los conceptos acuñados por 
Etzioni y Deusch acerca de la "epcietal guidance". indican grados variables 
de posibilidades de movilizar políticamente recursos necesarios para el 
desarrollo. r. . ... ...... 

La' evolución experimentada,por ,lop: sistemas indicadores hacia compo-
nentes de naturaleza política, debe considerarse , como uî p,. de los cambios más 
importantes y necesarios para>un correcto diagnóstico proggectivo de las 
sociedades. , - . .... •. ,,, 

Se ha argumentado con respecto a • las. meíjidas políticas, que las dificul-
tades para incorporarlas^provienen no tanto de un? carencia de marcos, . 
teóricos disponibles, en cienci^ política §ino.más bien de la multipli-
cidad de éstos. Sin embargo, este aspecto qu$ puede ...ser,^xplicativo de las 
dificultades de incorporar indicadores de naturaleza política, no es tan 
diferente si se toman en cuenta que en otras disciplinas, particularmente la 
economía y la sociología, también los paradigmas son muchos» Más bien la 
explicación entonces debe encontrarse en la relativa pérdida de consideración 
que ha tenido la dimensión política en la elaboración de indicadores. Sin 
embargo, aunque los sistemas nacionales oficiales y los. sistemas generados 
por organismos internacionales como Naciones Unidas, hayan o.torgadg una baja 
consideración a los factores políticos, existe sin, .embargo una grsu^ 
tradición en ese sentido sobre todo a partir del ámbito académico de estudios 
focalizados de la ciencia política. Los mismos pueden ser tomados: ̂como; 
modelos de los cuales partir, para una elafcojtyac.lfSn. p&s ..comprensiva- y .-1£í-n. 
satisfactoria de u,n sistema de indicadores. . ..., . .. ,.»s..f f. 
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Por último también se ha argumentado que los indicadores de carácter 
político tienen uña naturaleza Mblanda" en oposición a indicadores"duros." 
que córresponderían a estadísticas de naturaleza económica» Al respecto las 
críticas efectuadas al esfuerzo desarrollado por Bank y Textor (1963) parecen 
válidas en cuanto cuestionan el carácter excesivamente subjetivo de los 
indicadores empleados y sus criterios de validez. Si,n embargo, estudios 
posteriores basados en indicadores políticos se han,, seguido desarrollando 
con considerable éxito y aseguran posibilidades.de constituir sistemas 
integrados de indicadores económicos $ sociales y políticos. 

C. Dé la descripción a la explicación 

Muchas de las,críticas desarrolladas a las estadísticas tradicionales 
enfatizaron su carácter esencialmente descriptivo. Sin embargo esta crítica 
no es del todo pertinente si.se piensa que en forma implícita, aunque las 
estadísticas sociales no definieran un conjunto de conceptos interrela-
cionados a través.de una teoría, su uso potencial no impide un análisis de 
naturaleza explicativa. En cambio, lo que aparece como criticable desde el 
punto de vista del nuevo abordaje de los indicadores sociales, es la 
inexistencia de una explicitación previa de las intercorrelaciones que se 
supone subyacen a los indicadores elegidos. Las limitaciones provienen 
entonces del carácter ad-hoc que adquieren los análisis posibles a partir 
de estos sistemas de información. 

No cabe duda que cualquier investigador cuando hace uso de las estadís-
ticas compendiadas, tiene en mente en forma más o menos estructurada y de 
manera más o menos explícita, un conjunto de conceptos y supuestos acerca de 
la relación entre, ellos. De hecho son éstos, los que guían su selección y 
la forma de análisis consecuente. Sin embargo, la diferencia entre los dos 
abordajes radica en si éstos son pensados a partir de estos supuestos o no. 

Aquí se encuentra un conjunto de problemas que han sido discutidos en 
la literatura especializada y que permiten arrojar alguna luz acerca de los 
cambios producidos en el enfoque reciente. Por una parte está implícito en 
ello, el. problema entre input y output. Se ha argumentado que existió una 
evolución positiva en materia de estadísticas sociales a través del desplaza-
miento de indicadores de carácter input, como pueden ser por ejemplo el 
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ingresa per '-cSpi ufedidas similares, baciayindlcadores de carácter output, 
(indicadores dijfectds de calidad de vida, -nutrición,.niveles de salud, 
pobreza critica, etc. ). Esta evolución se ha centrado en el diagnóstico de 
carénelas o problei&as sociales que-pueden estar indicando grupos o sectores 
con niveles considerados normativamente c.om.o insatisfactorios. Precisamente 
uno de los argumentos más importantes dados por-los defensores de los 
indicadores sociales de la calidad de vida, han insistido en la considerable 
ventaja existente, en detectar directamente las consecuencias de los ¡.estilos 
de desarrollo. Por e l l o n o cabe duda que los indicadores de outputs. sqn 
medidas más válidas y confiables; los de.ingresos por ejemplo sólo son 
"proxy". No obstante ello, la superioridad~a:fcrÍbux"da~'á este tipo de 
indicadores, no es tal si sé observa ¿1 problema déidé li'péfspectiva de la 
explicación o el establecimiento de réla:cionéécéíi'íré i'n^uís^y output. En 
ese sentido, no existe nécesár iamén'té''una superioridad cl'e':¿h indicádor en 
relación a otro. Si lo que se quiere es' e'stábiécer lás ihterrelaciones y 
los nexos existentes entre los diferentes proceses"sociales y en consecuencia 
entender cuál es ia dinámica median té'-' íá1 cual' se transforman las sociedades, 
entonces los dos tipos de'indicadores tienen de hecho una importancia 
semejante. ' ' " " 1 v' ' r-: 

En relación con ésto se "encuentran también otros problemas derivados 
de dos enfoques diferentes: ! uno descíe la¿ perspectivas de la planificación 
social y el otro de la investigación. En ge'neral, él interés de los pláhi-
ficadores ¿a radicado en ia posibilidad'rde dia^ifósticar uñ mapa de las 
características de ia sociedad en un m'omentd determinado de manera de actuar 
sobre las mismas a efectos de corregir, mejorar rd imjiiéméntar políticas 
tendientes a cubrir los déficits detectadoé. éste ééntido el enfoque 
del planeamiento ha tendido a preocuparse dél'^aliané^, del equilibrio, o del 
sincronismo, como manera de disminuir tensionés ^reducir Mgapsf1. Es claro 
que ei planificador cuando recurre a estas estrategias "tiene en mente algún 
tipo de mecanismos implícitoé donde se presupone que existén álgún tipo de 
interrelación o relaciones de tipo causa-efecto entre los diferentes 
elementos del sistema social. Existe ásí uha'-disociación entre el sistema 
de información y el conocimiento dé 10á'b¿é:cariismós y relaciones. Sin 
embargo, es notorio que la créacióñ dé sístémas de información dé indicadores 
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sociales, económicos y políticos pueden también cumplir una función igual-
mente relevante en el análisis de esas relaciones, no ya bajo la forma de 
datos externos a los mecanismos que se suponen actúan en la sociedad, sino 
más bien como forma de corroborar y poner a prueba estos mecanismos. En . 
este sentido, la posibilidad de los sistemas indicadores, entendida como 
información sobre un conjunto de unidades (países) referidas a un conjunto 
de dimensiones (indicadores) abre un campó muy importante de potencialidades 
a los efectos de poder poner a prueba y verificar proposiciones teóricas más 
abstractas acerca de los procesos sociales. 

Las implicaciones de este tipo de análisis son múltiples, y en la 
medida en qué el sistema de indicadorés esté pensando en estos términos, 
mayores ¿erán sus potencialidades de satisfacer a.la. vez los-intereses del 
planeamiento y de la investigación. • ; 

Los indicadores sociales, son en ese sentido una fuente extremadamente 
rica, de posibilidades de ampliar el conocimiento acerca de los mecanismos 
a través de los cüales Cambia'la sociedad y no.-solamente como radiografía 
descriptiva de una sociedad en un momento determinado o incluso de diferentes 
sociedades analizadas comparativamente.^ No se trata, claro está,, de una 
falsa oposición entre descripción y explicación. Ambas son igualmente 
importantes aunque responden a diferentes preguntas. 

Podemos distinguir entonces un cambio que se ha•producido entre el 
abordaje tradicional y él contemporáneo. El mismo está referido.al hecho 
de :que antes los indicadores:sociales y los mecanismos explicativos del 
cambio de la sociedad se encontraban disociados en tanto que cada vez más 
la misma selección, recopilación y ordenamiento de los indicadores sociales 
derivan explícitamente de-una orientación definida "a priori". 

D. De las tasas y porcentajes a las correlaciones : 

y medidas compuestas 

Desde el punto de vista metodológico se han operado importantes cambios en 
la organización de los sistemas de información. Sí pensamos nuevamente en 
medidas como el producto bruto interno per cap i ta", o el'porcentaje del 
producto bruto interno industrial u otras medidas 'creadas para medir el.-
crecimiento económico y el desarrollo, puede apreciarse que se está en 
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presencia de medidas simples, en general medidas estadísticas de tendencia 
central, en las cuales las medias, las medianas, los porcentajes y las tasas 
constituyen el tipo predominante de indicador generado para evaluar la 
sociedad. : Es claro también que con el cuestionamiento a las medidas de 
desarrollo económico a través del producto bruto interno per cápita u otros 
equivalentes, surgid la necesidad de encontrar en otro tipo de parámetro o 
medidas más indicativas del desarrollo. Es así que en un segundo conjunto 
de medidas desde el punto de vista metodológico, se centrará en aquellas 
que indican alguna forma de la desigualdad, concentración o dispersión. 
Indicadores bien conocidos como el índice Gini," la curva de Lorenz, la 
distribución del 'ingreso, tendieron a mejorar las posibilidades del 
diagnós^ibó Vocial en la medida en que agregaban más información que las 
tasas simples, las medias, ios porcentajes, u otras similares. Y algo 
parecido ocurrió con respecto a los indicadores sociales, en donde algunos 
indicadores simples fueron complementados "por medidas referidas a desigual-
dades '('estratificación educacional interna o dispersión de niveles educa-
tivos). ' • ' ' * '" 

La importancia creciente que adquieren las medidas de dispersión en 
relación a los' parámetros estadísticos centrales, deriva del hecho que las 
mismas apUntán a caracterizar índices que en principio se calculan sobre la 
base individual de cualquier valor social pero que atienden a la distribución 
de ciertos "bienes". Así pc>r ejemplo,' sabemos que ciertas medidas de 
tendencia central, como éí promedio de acceso a las instituciones de salud, 
permiten una medición efectiva de una característica, societal global. No 
recogen sin embargo las" diferencias especificas que indican .cómo diferentes 
sectores de la población acceden efectivamente a esos servicios. 

El cambio de enfoque que significa este desplazamiento hacia medidas 
de distribución qjué tienen directa.relación con. las c.alidades ..diferenciales 
de vida, no resuelve, sin embargo- el problema referido a otro tipo de 
conceptos' qde por su naturaleza, implican-'-el relacionamiento déc más de una,; 

variable én forma simultánea. 
Muchos de los conceptos y definiciones relevantes sobre el desarrollo 

no se pueden medir por medidas de tendencia central, '%asais, porcentajes o : 

medidas de dispersión, sino que su definición córreSpéñdé a combinaciones de 
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variables; por ejemplo correlaciones, y medidas de naturaleza complejas, 
como las medidas de acuerdo, sincronía, desajuste, etc. Una manera usual 
de relacionar más de una variable se encuentra a través de las medidas de 
correlación, aunque por supuesto no se trata de la única posibilidad. Si. 
convenimos en el hecho de que las tensiones estructurales y las diferencias 
generadas al interior de una estructura social en términos de distanciamiento 
o desajuste entre diversas dimensiones, pueden ser consideradas como rele-
vantes para la .dinámica social (entender el sentido en el cual se puede 
mover la sociedad) parece claro que entonces, que las ideas de balance, 
equilibrio o acuerdo corresponden a un tipo específico de indicador multi-
variado.. 

Es así entonces, que en la aproximación económica, social y política a 
los fenómenos que tratan de explicar la dinámica social se encuentran 
implícitos un conjunto.-de dimensiones o conceptos que difícilmente puedan 
ser definidos bajos las medidas de tendencia central, tasas y porcentajes 
y medidas de dispersión. 

Stinchcombe (.,196?) ha señalado algunos ejemplos, de conceptos que sólo 
ser definen en términos correlaciónales. . La idea de institucionálización o 
institución,., frecuentemente referida en el análisis sociológico, se corres-
ponde con; relaciones, entre el grado de compromiso con un valor, y el poder 
relativo institucional con ese valor. 

"Si la intensidad promedio con un valor es la misma para dos sociedades 
y si existe más o menos la misma variación en el monto de poder y en la 
intensidad del compromiso, las proposiciones anteriores equivalen a decir 
que un valor tendrá más efecto en una sociedad cuanto más alta.sea la 
correlación de poder y compromiso para el valor en esa sociedad.. Así, dada 
nuestra descripción de la eficacia causal de las instituciones es lógico 
definir el grado de institucionalización como la correlación entre compromiso 
entre ese valor y poder. El coeficiente correlación se computaría ideal-
mente sobre unidades de decisión (y no sobre personas) y lo más conveniente 
sería medir el monto del tipo de poder, para alcanzar el valor". 

Algo semejante podría decirse con respecto a otros concept-s que 
derivan de un conjunto diferente de variables interrelacionadas que se 
suponen que corresponden a caracterizaciones de unidades, donde la 
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operacioñalización está referida a medidas de acuerdo,, inconsistencia o 
desequilibrio, correspondiente,a conceptos de desajustes o falta de corres-
pondencia <entre valores de las unidades--en diferentes dimensiones. Asi 
también existe una gran^Wariedad de :indicadores relevantes y en especial bajo 
la consideración de procesos sociales dinámicos^en los países periféricos 
que no correspondan a pautas clásicas dé los países desarrollados y que 
registran configuraciones especiales de<su estructura social. 

Galtung (1978). también hace referencia a un conjunto.de características 
societales que se- éñcuentran asociadas a la correspondencia entre•diferentes 
variables, como por ejemplo^ la relación entre factores de naturaleza adcrip-
tiva y educación, ocupación e ingresos. En ese sentido, destaca que en la 
conceptualización contemporánea en la problemática del. subdesarrollo, 
aparecen como conceptos de especial importancia, aquellos que se refieren 
a desbalances .éstructura,les ót correspondencia en ciertas dimensiones básicas 
que pueden indicar grados de igualdad social. - Por. ejemplo .es deseable que1, 
no existan correlaciones altas, que no existan promedios bajos, y tampoco ; 
dispersiones altas entre factores como razav sexo,, ingresoeducación etc. 

Las transformaciones ocurridas en el: sistema, de indicadores sociales, en 
esta dimensión que destacamos contribuyeron a.aumentar ,1a gama de'posibili-
dades para el diagnóstico social y.-el análisis prospectivo en la medida en 
que introducen conceptos que no podían haber sido abordados; á. partir/de-
medidas de tendencias" centrales,•• porcentajes^' tasas . o medidas simples* de 
dispersión. ,; . - - . e •, :. ;,v.v;-

É. De las propiedades individuales a las 
propiedades colectivas 

ÍPor último, otra transformación importante áe los sistemas de indicadores 
proviene del desplazamiento de medidas de carácter absoluto o global, poir 
medidas de carácter relativo, contextúa! o relaciona!. Estos últimos no se 
derivan dé características generales de la unidad (país) como lo son por 
ejemplo los atributos de "régimen político", ni tampoco de la agregación 
estadística o matemática de alguna subunidad (P̂ BI per cápita, tasa de 
analfabetismo, etc. ). 

EÍ interés de las variables contextúales, relaciónales y relativas, 
radica en la informaóióh adicional que agregan^ al jbermitir atribuir a las 
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unidades de análisis características provenientes de relaciones entre sub-
unidades o inclusiones de las subunidades en unidades mayores.. (Lazarsfeld 
y Menzel, 1968). 

En este caso la metodología derivada de las propiedades individuales 
y colectivas permite identificar un cambio positivo en el marco de referencia 
que orienta los sistemas de indicadores económicos, sociales y políticos. 

Dado que la tradición de las estadísticas sociales convencionales se 
generó a partir de la información recogida a través de censos y encuestas, 
existió inicialmente un sesgo hacia cierto tipo de medidas que recogían 
valores agregados de atributos individuales. Así por ejemplo una medida del 
ingreso a través del Producto Bruto, o dispersión, tiene como unidad básica 
de construcción ciertas características individuales que agregadamente en 
forma matemática o estadística dan como resultado un parámetro o un índice. 
: Sin embargo, es bien conocido que entre la sociedad y el individuo, 
existen uri sinnúmero de instituciones sociales, o diferentes entornos 
contextúales dentro de los cuales se insertan dichos individuos y que conocer 
sus características pueden ser muy relevantes a los efectos de explicar la 
dinámica social. Así, por ejemplo, el hecho de que se pueda estimar el 
porcentaje de obreros existentes en empresas de 100 empleados o más indica 
una característica de naturaleza contextual. Ello permite en principio 
conocer algo más que lo indicado por el porcentaje- de obreros. Desde ciertas 
perspectivas' analíticas, a los efectos de estudiar las posibilidades de 
sindicalización importa considerar por ejemplo el número total o el número 
global de obreros que están empleados en los grandes complejos industriales. 

Una industrialización basada en la pequeña empresa y una industriali-
zación basada en Ta gran empresa sugiere posibilidades diferenciales de 
organización sindical de la clase obrera. Nos referimos claro está a una 
variable de carácter contextual que no puede ser derivada exclusivamente de 
características individuales de sus miembros. Algo similar sucede con 
respecto a ciértos atributos de la unidad societal que se derivan de partes 
o de las divisiones internas de la sociedad. Ello tienen que ver por ejemplo 
con la distribución de las características específicas de los diferentes 
contextos que conforman la sociedad. 

/Los análisis 



- 16 -

Lós análisis referidos à la heterogeneidad regiorial, ásí como también 
los conocidos indicadores de la primacía urbana, se r e f i e r e siempre á otra 
forma de atribución (relativa) dada por la presencia de subunidades de dife-v " i 

renté tamaño. ' "' 
Así pòr ejemplo la posibilidad de caracterizar países de acuerdo al 

diferente'gradó de discontinuidades intranacíoriales, apuntan también a una 
característica que nò deriva de lá agregación dé individuos o de tasas y 
porcentajes individuales sino de características relativas a dos subunidades 
consideradas a la vez. De igual significación son las variables construidas 
analíticamente alrededor de las relaciones establecidas entre subunidades 
individuales o rio individuales que pueden caracterizar interrelaciones 
significativas dé cierta unidad (por ejemplo individuos) dentro de otro tipo 
de unidades. La pertenencia de individuos a ciertas esferas institucionales, 
como puede ser por ejemplo la esfera sindical y la esfera política, puede 
indicar mucho sobre la dinámica social. Atributos estos que ño podrían ser 
sin embargo construidos meramente a partir d!e características individuales 
o meramente de las subunidades. 

Las relaciones de dependencia, liderazgó, poder, subordinación, 
información, etc., constituyen por último otro tipo de relaciones de 
atributos qué no corresponden ni à variables de carácter absoluto, ni a 
variables de tipo relativas sirio a lo que Lazársfeld y Menzel definen como 
propiedades de tipo relacidnal. Éste tipo de Variables son sin duda algunas 
de las más relevantes, -aunque también de las màis difíciles de medir- en 
tanto permiten establecer rió solamenté características propias de los 
individuos'o de las unidades consideradas sino sobre la forma mediante la cual 
estos se reláciorián entre sí. Las formas mediante las cuales se há tratado 
de córiceptUalizar los sistemas científico-tecnológico (fuerte o débilmente 
intercoriéctádb con Aflujos recurrentes entre las diversas unidades que 
componen) constituyen uri ejemplo de este tipo de váriables. Con ello lo que 
sé procura detectar no son exactamente los atributos pertenecientes a cada 
uriá ¿t'é las unidádes consideradas sirio la forma' como estos se relacionan. 
Débiles relaciones establecidas entré las diferéntes:partes que Componen un 
sistema, relaciones unidireccionales desde un polo hacia otro más o menos 
retroalimentadas, sesgos en el sistema de relaciones hacia un polo o hacia 
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alguna institución que compone el sistema, son todos conceptos que podrían 
permitir caracterizar a partir de un conjunto de interrelaciones, atributos 
o variables propias del sistema. En ese sentido, la teoría de Grafes y el 
análisis de las formas mediante las.cuales se canaliza la información o se 
establecen las relaciones de órdenes jerárquicos, son todas variables que 
están más allá de las posibilidades de ser evaluadas por simples indicadores 
que agregan individuos. En la medida en que los sistemas de indicadores 
sociales tienden a incorporar este tipo de variable, es mayor su capacidad 
para entender la dinámica social. 

III. SISTEMAS DE INDICADORES SOCIOECONOMICOS EN 
AMERICA LATINA ' 

De lo discutido hasta aquí, se deriva qué' para la construcción de un sistema, 
de indicadores referidos al desarrollo existen ciertas orientaciones que 
permiten una aproximación a un conjunto de medidas que superen muchas de las 
limitaciones de las estadísticas tradicionales. 

En la práctica, la meta no es fácil de alcanzar y más bien la alterna-
tiva está dada por una aproximación sucesiva en la cual parece recomendable 
imaginar un sistema de nuevos indicadores que privilegie: 
a) Medidas e índices compuestos en oposición a medidas simples univariadas. 
b) Medidas que cubran y combinen diferentes esferas; económicas, sociales, 
culturales y políticas; en contraste con los sistemas de indicadores sesgados 
hacia una sola disciplina. 
c) Sistema de medidas referidas a la vez a factores considerados como 
"output" e "inputs" de la dinámica social y no sólo referido a uno u otro 
tipo. 
d) Sistema de medidas que incorpore c o n c e p t o s relevantes sobre los 
mecanismos de. cambio del sistema social. 
e) Indicadores que no se limiten a medidas estadísticas simples, de 
tendencia central, per cápita, tasa, porcentaje, sino que incluyan operaciona-
lizaciones a partir de construcciones estadísticas y parámetros de dispersión, 
concentración, distribución,'correlaciónales y medidas de acuerdo, etc. 
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f) Indicadores que puedan caracterizar una multiplicidad de unidades y sub-

unidades .pe. la anidad global (país), en opocición a medidas que agreguen 

- solamente unidades individuales. 

Ahora bien, ¿qué es lo que•existe o está em.di-sppnibilidad ,desde el punto 

de vista de los indicadores sociales en América Latina?-:-Sabemos que :1a,- mayor par-

te de las estadísticas sociales que sé manejan f récuentementépara los diagnósticos 

económicos y evaluaciones acerca de la calidad de vida, provienen dé un conjunto de 

fuentes de información bien conocidas. Pueden destacarse al respecto cinco. 

En primEr lugar, las sistemas, de indicadores .sociales, latinoamericanos depen-

den en gran medida de la información dé los'Censos Nacionales realizados con rela-

ti.vpj periodicidad en todos los países de América Latina a partir de la década del 

50. Aunque todos los países de.la región realicen Censos con frecuencia, es sabido 

¿fué la periodicidad no se-.,cumple regularmente y qup.la misma está. en general sujeta 

a las prioridades nacionales de •c&tiá; país y en. ĉ da-Riomenta-, Sim embargo, es este 

tipo de fuente la más iitiport'ónte én cuanto al-registro y cobpa-túra nacional de cier-

to tipo de información que de otra mártérá'ño se dispone. : rPvt'' , j. .; 

Sabemos también que muchos países, por lo general aquellos de grandes dimen-

siones, han optado por sustituir las censos nacionales por encuestas representati-

vas equivalentes. Én principio.ello no significa ninggna restricción a la compara-

bilidad. , j.. 

Con respecto a la calidad de información/ los estudios tendientes a medir 

confiabilidad y representatividad de diversos censos realizados en la región en- las 

últimas décadas, y en especial los estudios de CELADE, han mostrado que a pesar de 

muchas limitaciones su confiabilidad para el análisis económico y social es razona-

ble. Por otrá':láarte en los últimos años se ha avanzado considerablemente en materia 

de perfeccionamiento de este tipo de fuente de información. i 

Sin duda, algunos organismos internacionales como la CEA, Naciones Unidas y 

la CEPAL han contribuido decididamente a perfeccionar los standareá de calidad de 
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la información rpco'jirii;. Con respecto ci este tipo tíe información, subsisten, sin 

embargo,' dificultades muy prendes cuando '-se fcrütc de modificar las preguntas incor-

poradas en los- cuestionarios censales, asi como también para la incorporación de 

nuevas esferas o áreas de indagación referidas a los aspectos cultúreles o políticos. 

La segunda fuente de información de estadísticas socio-económicas proviene 

de'los programas más recientes' iniciados a través de las Encuestas de Hogares en 

América Latina. Como regla general éstas registran una cobertura más limitada que 

el país' (generalmente contextos urbanos o simplemente la capital) pero con algún 

tipo de información adicional que la comprendida en los'censos. 

El hecho de que las Encuestas de Hogares se realicen en forma más periódica, 

a veces dos hasta tres encuestas por año, representa una considerable ventaja en 

relación con las estadísticas excesivamente distanciadas de los Censos. Las Encues-

tas de Hogares han merecido también un largo debate y perfeccionamiento en los 

últimos años. En cuanto a la calidad y contenido de la información sólo cabe remi-

tirnos a las diferentes publicaciones al respecto, sobre todo en el ámbito de 

Naciones Unidas y de la División d e Estadística de la CEPAL. 

Un tercer grupo de fuentes de información útiles para la formación.de un 

sistema de indicadores económicos y sociales se encuentra en una heterogénea mésa 

de información registrada por diversos organismos e'instituciones of iciales; es-

tudios sectoriales acerca de diferentes tópicos, como morbilidad, atención a la • 

salud, frecuencia de exposición a los medios de comunicación, periódicos, redio, 

televisión, datos sobre organización y desviación social (por ejemplo los registra-

dos por algunas estadísticas básicas en cuanto a tasas de divorcio, suicidios y 

criminalidad) al igual que a estadísticas básicas referidas a matrículas en la 

educación formal, número de profesores y maestros, locales escolares, etc. Se 

trata en este caso de fuentes sumamente valiosas de información sobre tópicos ausen-

tes en los censos y encuestas de hogares. A su vez presentan como alguna de sus 

mayores limitaciones, dificultades de cónfiabilidad, periodicidad y el hecho de 

/que al 
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que al provenir de fuentes institucionales no idóneas, presentan un carácter fre-
cuentemente asistemático. En todos estos casos, los obstáculos mayores provienen 
de que los datos disponibles registran solamente una variable y no incluyen a la 
vez otra información complementaria acerca de las unidades. Ello le hace perder 

1/ 
enormes potencialidades para el análisis y el diagnótico socio-económico. 

Un cuarto grupo de indicadores provienen de fuentes oficiales derivadas de la 
realización - más o menos periódica - de Censos y Encuestas sectoriales. En Amé-
rica Latina, todos los países realizan o han realizado algún tipo de recolección 
de información sobre el sector industrial, agropecuario o de servicios. En algunos 
casos este tipo de información se ha recogida como en Uruguay, con mayor perioci-
dad inclusa que los Censos Nacionales. En otros casos se trata de relevamientos 
más específicos coma los Censos de Funcionarios Públicos, Censos de Docentes y 
Profesores o Censos de Estudiantes, Encuestas de Consumo y así por adelante. Este 
tipo de información tiene en general la grave limitación de su periodicidad, pero 
ha permitido cubrir en profundidad áreas o sectores que complementan la información 
derivada de otras fuentes. . . 

En quinto lugar, cada vez más se dispone.en América Latina de información 
fragmentada sobre múltiples tópicos, provenientes de estudios privados, investiga-
ciones y encuestas de opinión pública, "surveys', encuestas de mercado, encuestas 
electorales, etc. Ciertamente que este tipo de información está lejos de cualquier 
posibilidad de sistematización y comparabilidad. Pero en general se trata de un 
tipo de indicadores que si no se obtiene por esta vía no existe ninguna posibilidad 
alternativa. 

Por estas razones, resulta difícil incorporarlos a un sistema de indicadores 
sistemáticos y periódico, pero a su vez adquieren mayor relevancia como información 
puntual capaz de arrojar luz sobre mecanismos sociales que ninguna otra fuente es 
capaz de hacerlo. 

En su conjunto, estas cinco fuentes de indicadores socio-económicos, ofrece 
posibilidades mucho más amplias que las que efectivamente se utilizan en la 

1/ Sólo recuperables en él análisis "ecológico". . /conformación de 
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conformación de los sistemas de indicadores. Al respecto, existe sin duda una 
falta de correspondencia entre posibilidades y aprovechamiento. 

Este problema se remite a una distinción necesaria que es necesario efectuar 
cuando sé trata de evaluar estas fuentes de información como insumos para sistemas 
de indicadores socioeconómicos . Nos referimos al hecho de que el registro y la 
recolección de la información no guarda proporción con el uso real que permite y la 
forma en la cual la información recogida se pone a disposición pública. Aquí hay 
dos aspectos claramente distinguibles,, por un lado en los últimos años se han 
afinado mucho los criterios y la uniformidad del tipo de indicadores incluidos, 
se ha perfeccionado la recolección de lá información y la calidad muestral de los 
datos obtenidos. Por otro, nó parece existir un esfuerzo correspondiente en materia 
de procesamiento de la información y su presentación para el uso público. 

Si se toma como ejemplo las publicaciones que las Oficinas Nacionales de 
Estadística efectúan a partir de los Censos y Encuestas dé Hogares, salvo en 
algunos pocos países donde la elaboración se ha mejorado, existe por lo general 
un gran desaprovechamiento de las potencialidades que la información permite. 

Dado qué estas publicaciones se elaboran con frecuencia tardíamente y en 
forma incompleta a la vez que el grado de desagregación de la información es escasa, 
se dispone en general sólo de relaciones univariadas y bivariadas acerca de las 
grandes categorías censales. Se tiene la impresión que las publicaciones censeU.es 
incluyen no más de un 5°/o o de un 10% de la información posible o potencialmente 
útil y. ello se complica considerablemente cuando se agregan dificultades derivádás 
de la resistencia a una libre circulación de la información por porte de los países 
o las instituciones que controlan la recolección de la información. Cuando se trata 
de circunstancias como las descritas, lo que ocurre con frecuencia es que la infor-
mación generada aparece como un tipo de apropiación privada por parte de las insti-
tuciones públicas encargadas de generar la información y no como un tipo de bien 
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social capaz de estimular el análisis y el diagnóstico y la confrontación de intej>-
pretaciones y puntos de vista divergentes.. En última instancia esta actitud 
pide desarrollar las posibilidades reales de la documentación oficial que deberían 
estimular un proceso sostenido de innovación en las evaluaciones sociales. 

En síntesis, las estadísticas socioeconómicas permiten apreciar una distan-
cia considerable entre el grado de perfeccionamiento que se ha obtenido en: materia 
de calidad, comparabilidad y continuidad, y su uso efectivo y puesta en disponibi-
lidad por parte de las instituciones que controlan la información. No cabe duda 
que una actitud diferente en relación a. la generación, ordenamiento y difusión de 
un sistema de indicadores sociales necesariamente requiere un cambio de óptica en 
cuanto a la importancia instrumental otorgadâ  al conocimiento de las sociedades. 

Si se toma en cuenta que en casi todos los. países existen en forma dispersa 
y atomizada múltiples oficinas y organismos dedicados a la recolección de informa-
ción básica, se tendrían condiciones de crear un sistema totalmente diferente al 
que rige actualmente.a partir de una buena organización y coordinación entre los 
diferentes organismos. 

Por último, se ha sostenida que las limitaciones de. las estadísticas socia-
les presentan dificultades mayores que los datos económicos y estructurales "duros", 
en virtud de razones de costos y confiabilidad, 

Ninguno de estos dos argumentos parece efectivamente sostenerse si se tiene 
en cuenta que en.realidad no es más costoso un ordenamiento eficiente de las Esta-
dísticas ya existentes en múltiples instituciones del Estado, que la realización.de 
un Censo o una Encuesta de Hogares. Crear o perfeccionar instituciones o departa-
mentos capaces de procesar información política e información social no relevadas 
por ninguna otra vía no es, en realidad, una cuestión de costos sino de prioridades. 

De la misma forma con respecto al argumento de baja confiabilidad de la 
información social, ello sólo se explica en función de un sesgo tecnocrético de 
ciertas formas de entender la dinámica social que no pasa obviamente por la 
jerarquización de los aspectos del conflicto sociopolítico, de la organización 
partidaria, de la dinámica legislativa o electoral y así por delante. 

/IV. POSIBLES 



IV. POSIBLES ESTRATEGIAS PARA EL PERFECCIONAMIENTO DE UN SISTEMA DE 
INDICADORES DEL DESARROLLO 

Existen varias estrategias posibles, complementarias entre si, que pueden 
contribuir en el largo plazo a un mejoramiento de los sistemas de conceptos y 
medidas incorporadas a los indicadores socioeconómicos. Algunas de estas 
estrategias pueden constituir un avance considerable aun en el corto plazo en 
la medida que no requieren recursos considerables. 

Por otra parte, otras estrategias alternativas más costosas y que re-
quieren más tiempo de preparación y de organización, pueden ser desarrolladas 
atendiendo a resultados diferidos en el tiempo pero que a la larga permitan 
constituir sistemas más ricos en posibilidades. 

En primer lugar, puede señalarse una estrategia de inclusión creciente. 
Inclusión creciente de tópicos y aspectos a ser indagados y registrados en el 
sistema de indicadores, de manera de ir gradualmente completando las carencia 
y vacíos antes anotados y posibilitando un incremento en la capacidad analí-
tica del sistema. En este sentido no debe olvidarse como ocurre generalmente 
con la introducción de nuevas preguntas o nuevas cuestiones en formularios de 
censo y encuesta, que el solo agregado de una pregunta tiene efectos multipli 
cativos para el análisis, mucho más allá de la mera consideración del indica-
dor incorporado. En este sentido la inclusión creciente ayudaría a llenar 
gradualmente él vacio en ciertas áreas, permitiendo ordenar el sistema de 
indicadores dentro de un marco, conceptual integrado de los modelos de desa-
rrollo y no solamente alrededor de aspectos sectoriales o procesos parciales 
del cambio social. 

En segundo lugar, debe destacarse como una estrategia complementaria la 
máyor periodicidad en la elaboración de registros y presentación de la infor-
mación.1 Algunos estudios preliminares que se vienen haciendo en América Latin 
á: través de encuestas parciales que se ubican en los períodos intercensa-
les, ofrecen por ejemplo posibilidades mucho más interesantes de lograr 
un carácter más continuo de las estadísticas socioeconómicas. No 
debe destacarse igualmente las posibilidades de combinar la estrategia 
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1 con la estrategia 2, en el "sentido de'establecer en dife-
rentes períodos sistemas rotativos de "blocks" .de indicadores incorporados a , 
formularios de manera de cubrir más. gspectog relevantes de la.dinámica social.' 

Es .claro que: estas dos estrategias corresponden á una''pé£spectíi/a a lárgo ' 
plazo. Las posibilidades dé ampliar el; tipd de preguntas incorporadas en los 
Censos y Encuestas de Hogares son limitadas y la resistencia o inercia existente 
en las oficinas encargadas de los registros censales en América Latina es conside- .. 
rablemente grande cuando se trata de modificar los..formularios tipos previamente 
establecidos. Existen sin duda buenas razones para la constancia y repetición de 
determinado conjunto de interrogantés á"-l;6 largo 'dé' los diferentes censos — re-
quisito impréscihdibie para la existencia de series continuas - pero resulta igual-
mente difícil balancear los requerimientos de continuidad versus los de innovación 
allí donde ella se justifica. ........ 

..En tercer lugar,, otra estrategia alternativa de corto plazo., corresponde 
a la posibilidad de organizar las estadísticas continuas de diferentes formas a 
las conocidas. Como se séñalfi' anteriormente existe mucho más información en la 
recolección de información' presenté en los Censos y Encuestas de Hogares que la 
que se elabora y se presenta en forma de.indicadores sociales. En general los. 
indicadores ordenados y sistematizados en. losregistros conocidos en la región ; • 
operan con tasas simples, porcentajes, medidas per capita, lo hacen escasamenté 
con medidas de . dispersión o concentración, ,;y -sólo eh'múy pocas; opórturiidadés se 
presentan parámetros de tabulóción'es cruzadas o medidas correlaciónales. Él pro-
grama QHUECÉ iniciado por CÉLADÉ representa un buen ejemplo de información desagre-
gada que supera el nivel más elemental.de las publicaciones censales (univariado 
o trivariado) para permitir medidas,de, mMchp ¡mayor interés analítico. 

Otro tipo de medidas pompu estas.-b;:tóriplejas que con muy bajo costo y recur-
sos pueden explotarse adecuadamente a partir de la información ya conocida, se 
refiere a indicadores de carácter dinámico de diferente naturaleza elaborados a 
partir de los análisis de cohortes. 

/La técnica 
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La técnica demográfica desarrollada por el análisis de cohortes, ofre ' 
potencialidades aún no transitadas por los sistemas de indicadores sociales, en 
la medida que pueden permitir la construcción de medidas eficientes de los cambios 
recientes de la estructura social económica y ofrecer tendencias dinámicas del 
cambio operado en la sociedad. 

Mucho más importante aún és este tipo de indicadores, cuando se tiene en 
cuenta que para la construcción de medidas de cambio existe con frecuencia serias 
limitaciones derivadas de amplios períodos en los cuales no se registran censos y 
donde no existen posibilidades de comparaciones de tipo antes-después. Además, 
en aquellos casos en que se cuentai con información para períodos continuos, por 
ejemplo realización regular de censos cada 10 años, las estadísticas sociales y 
económicas referidas a los tramos de edad, permite no solamente comparaciones de 
carácter dinámico entre diferentes generaciones de una población, sino también 
comparacionas dinámicas de seguimiento de grupos etarios en el tiempo. 

De la misma forma es un hecho notorio en las estadísticas sociales la ausen-
cia de construcción de medidas basadas en concepto de tipo contextual o de tipo 
relacional. En este sentido es en realidad mucho lo que se puede hacer sin costos 
considerables ni dedicación de tiempo. 

Tampoco existen razones para considerar que la introducción de otros concep-
tos relevantes empleados frecuentemente en el análisis económico y social como por 
ejemplo la "primacía urbana", los indicadores de concentración de la tierra, del 
ingreso, de la educación, medidas de heterogeneidad estructural, y medidas de 
acuerdo entre variables como ingreso, ocupación, raza, desocupación, etc. presen-
ten obstáculos importantes para no ser incorporados fácilmente a un sistema de 
indicadores del desarrollo. 

Una cuarta estrategia, corresponde a la organización de las estadísticas 
continuas de diversas fuentes secundarás. Se hizo mención anteriormente a la exis-
tencia de registros estadísticos en diferentes Ministerios, Bancos del Estado, etc., 
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a partir de los, cuales se pueden perfeccionar registros de indicadores de difícil 
y costosa obtención a través de encuestas o censos. 

Ello supone, en primer lugar, el ordenamiento y coordinación de diferentes 
entidades dedicadas a recoger este tipo de información, en segundo lugar, el estar-
blecimiento de criterios comparativos a nivel internacional capaz de facilitar las 
posibilidades analíticas de los indicadores, en tercer lugar una necesaria unifi-
cación de la forma de presentación y ordenamiento de la información y, finalmente, 
la búsqueda de completitud de los registros sectoriales mediante la introducción, 
de otra información adicional de nivel individual complementaria de la información 
central recogida. Así por ejemplo algunas experiencias efectuadas a través de 
registros censales, permiten apreciar las posibilidades que existen en este tipo 
de alternativas. En algunos países es usual que la "clientela" o los usuarios de 
ciertos servicios en determinadas gestiones deban registrar información sobre carac-
terísticas personales como edad, sexo, ingresos, etc., a partir de la cual no re-
sulta excesivamente costoso su grabación y registra. 

Esta alternativa ofrece posibilidades de enorme interés tanto sectoriales 
para la institución que presta el servicio, como para la elaboración de políticas 
referidas al mismo. También desde un punto de vista más amplio es útil para el 
diagnóstico glptpal de la sociedad y el análisis prospectivo. En ciertos países 
en oportunidad del egreso de profesionales universitarios se usó durante algunos 
períodos el registro censal (autoadministrado), de una serie de características 
individuales, opiniones y actitudes que constituyen material valioso para diferen-
tes servicios de seguridad social., en donde se registran atributos individuales 
de los afiliados, o en servicios de atención de salud, donde las mismas exigencias 
del trámite para usufructuar del servicio implican el registro de cierto tipo de 
información individual. 

Estas estrategias y otras complementarias tendientes a mejorar y coordinar 
los servicios de registros estadísticos sectoriales, no. implican en términos gene» 
rales gran dedicación de recursos. Muchos servicios ya están constituidos, y se 
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vuelve en esencia un problema de tipo organizacíonal. 
En quinto luchar, se puede señalar una estrategia diferente tendiente a la 

producción de información básica en determinadas áreas en las cuales no existen 
registros de ningún tipo. Ello es frecuente que ocurra en los indicadores de 
naturaleza política, movimientos sociales, participación, etc. en donde se reque-
riría volcar recursos específicos a la producción y generación de este tipo de 
información. Relevamientos conocidos en otros países (principalmente en los 
Estados Unidos y Europa) muestran que los registros a partir de la información 
periodística, de información de ministerios especializados de trabajo, y de otras 
instituciones públicas y privadas, presentan un material abundante y diversificado 
sobre el cual es posible elaborar series sistemáticas. 

Las instancias electorales en aquellos países donde existen, constituyen 
también una fuente.poco explotada de este tipo de información. En general también 
aquí, el grado de elaboración de las estadísticas'básicas es prácticamente nulo. 
Porcentaje de votos, abstenciones, etc. son las medidas más simples y elementales 
que conocen los registros electorales, pero de allí en adelante existe una gama 
muy amplia de medidas referidas al" sistema político partidario, como la rotación 
del voto o estabilidad, todas medidas qué pueden constituir un block de indicadores 
acerca, de las tendencias políticas dominantes, la formación de mayorías nacionales, 
el involucramiento político, y las líneas de clivajes. 

Por último, una sexta estrategia complementaria, se refiere a la necesijad 
de generar archivos centrales de información, o bancos de datos capaces de acumular 
la información proveniente de todas estas fuentes, y su ordenamiento y sistemati-
zación con vistas a eventuales demandas o usufructuarios. Un servicio de esta 
naturaleza, tendría como principal función la de permitir diversos reprocesamientos 
de la información acumulada con vistas a objetivos de la más diversa naturaleza. 

La concentración, del volumen total de información obtenida a través de 
las otras estrategias, en una institución de esta naturaleza implica sin embargo 
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criterios claramente establecidos del carácter público de esta' información, y '-s su 
: libre circulación en el ámbito nacional e internacional como-insumos potenciaj.es a 
estudios e instituciones públicas, privadas, internacionales, etc. 

Este corijunto.de estrategias señaladas aparece entonces como un sendera 
de largo plazo a través del cual pueden desenvolverse los equipos nacionales de 
información latinoamericanos, dé manera de poder ofrecer en un plazo relativa-
mente corto posibilidades aún insospéehadas para el análisis económico, social y 
politico» Es seguro con .todo, qué las metas para alcanzar un sistema más satis-
factorio de indicadores sobre el desarrollo, déberán ajustarse a diferentes nive-
les y alcances. Así parece conveniente imaginar un sistema de indicadores mínimos 
que seleccionen un conjunto reducido y acotado de conceptos económicos, sücialés 
y políticos.; otro sistema intermedio dé información ampliada qué cubra los mismos 

• aspectos con mayor desagregación y un tercero, más abarcativo y complejo, que 
incluya prácticamente todos los. aspectos' Contémpládós como relevantes de indica-
dores del desarrollo, 'pero que por su'misma diversidad no podrían ser presentados 
de la misma forma que los anteriores. ' 

Se, trata en principio, dê 'diferentes sistemas'dé indicadores, qué se mueven 
en un continup.de la optimización (entendido como un-balance de un conjunto res-
tringido de indicadores considerados, conio relevantes) hasta una maximización en-
tendida ésta como la acumulación de toda-l'á información posible de registrarse en 
un sistema. ". • ..'-'-••'••-•• 

El primer caso constituye de-hecho un sistema mínimo de indicadores, que 
corresponde básicamente a la forma como se presentan los indicadores económicos 
y sociales en las publicaciones; de las Naciones Unidas, CEPAL, etc. EÍ sistema 
intermedio ampliado püéde ser a su vez concebido con una modalidad similar a las 
que presentan los Anuarios Estadísticos que muchos de los países de la región 
vienen realizando. Por su parte, la tercera opciónsé limitaría más a un Banco 
de Datos o información registrada y acumulada para usüs específicos bajo una 
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demanda concreta. En este caso lo que se requiere es apenas una guía indicativa 
de las posibilidades que ofrece el Banco de Datos, de las características y ..-.rti-
cularidades de la información contenida y de las.formas eventuales de su uso. 

V. SISTEMAS DE INDICADORES SOCIALES 

En la última década se han conocido nuevas propuestas acerca de los sistemas 
de indicadores sociales. A nivel internacional, diferentes organismos se 
preocuparon por mejorar sus sistemas propios en tanto que otros propusieron 
nuevos modelos. También se conocen evaluaciones acerca de estos sistemas, 
Hoffman (19.78) por ejemplo discute algunos de los más influyentes, presentando 
los listados de indicadores del UNRISD (1972 y 1977), del Wbrld Bank (1977), de 
la CEPAL (1976) y él sistema sugerido por Dudley Seers (1972), Posteriormente, 
las Naciones Unidas en 1978, elaboró un Informe estadístico bajo el título 
"Indicadores Sociales: Directrices preliminares y series ilustrativas" (serie H., 
No.63). ; • 

Por otra parte a nivel nacional, muchos países combinan sus registros 
estadísticos para constituir sistemas integrados de indicadores sociales (Ferris, 
1975, Hoffman, 1978). 

Como regla general, los nuevos sistemas tienden a ser más inclusivos y 
a la vez más refinados en las medidas propuestas. Entre ellos, los elaborados 
en referencia al Desarrollo Económico y Social por la CEPAL con 112 indicadores 
y el del UNRISO con 73 se cuentan entre los más completos. Con todo, la propues-
ta de Naciones Unidas ya mencionada, sugiere directrices para la constitución de 
un sistema mucho más ambicioso. Lo es, no sólo en cuanto a los indicadores que 
sugiere, sino también en el grado de desagregación de la información. Ello le 
otorga al sistema un alto grado de flexibilidad y versatilidad que sin duda 
posibilita una amplia gama de alternativas de análisis. 

/Por otra 
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Por otra parte, las 'cftréótrices elaboradas por Naciones' Unidas, introu i-
: '"'Gen algunas dimensibnes relevantes péia el análisis social al incluir tópicos 
referidos a la incidericiá dé los servíéios del Estado, indicadores sobre el con-
sumo y su estructura, nuevas dimensiones referidas al empleo, esparcimiento, 
cultura y seguridad social, asi como también nuevas áreas sobre el orden público. 
También la propuesta es innovadora en la construcción de. algunos indicadores , 
elaborados sobre medida de dispersión y concentración. 

Subsisten sin embargo algunas limitaciones que es necesario señalar: ''•••; 
a), por una parte el sistema propuesto por Naciones Unidas excluye expre-

samente toda la esfera de indicadores políticos, reiterando así carencias qué se 
expresan, en casi todos los sistemas de indicadores^(el sistema propuesto por 
OCDE integra aunque sea marginalmente, algunos indicadores políticos). 

fEn este sentido aparece como útil la propuesta de Seers que incluye en 
SU sistema un conjunta de medidas -políticas (composición social y racial del 
Parlamento, número de prisioneros por razones políticas, bases militares extraña 
jeras, etc.);. •,-.,.;: -••.-'...•• ; -.-'•.•-..••••• 

b) En segundo lugar, ,e.l sistema propuesta!, incluye medidas sobre aspectos 

relevantes de la dinámica social, pero a la vez le atribuye una baja prioridad. 

Los indicadores de movilidad y estratificación social, ausentes en l a mayor 

parte de los sistemas de indicadores están incluidos en la propuesta, pero se 

especifica que "este tema se considera Como tema secundarlo de interés social 

para los países en desarrollo" (Naciones Unidas, 1978). 

Las medidas propuestas representan en general un avance significativo con 
respecto a otros sistemas, al incluir indicadores de estratificación (ingresos, 
ocupación, ahorro y educación)'y de movilidad social (inter e intragéneracional). 
Sin embargo, salvo razones de disponibilidad de información que pueden hacer más 
factible el registro en los países más desarrollados,: novqueda claro por qué se 
trata de un tema secundario en los países periféricos. 
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La impresión que se tiene es que existe un "bi-as". en ..la.propuesta, hec'' a 
formas de movilidad social propias de los países más desarrollados. Otros temas 
sin embargo, como la movilidad estructural, demográfica y jbor inmigración, podrían 
ser más adecuados a los países en desarrollo (Filgúeira y Genelétti, 1981'). De 
hecho la movilidad social es más alta en estos países y tiene mucho que ver con 
la dinámica social y con el conjunto socio político como para restarle importancia; 

c) Por último, en rrlación a esto, la" propuesta de Naciones Unidas pone 
un énfasis excesivo en los aspectos de bienestar (o calidad de vida) en desmedro 
de indicadores de tensiones o conflictos que pueden indicar tendencias dinámicas 
del movimiento de las sociedades. 

VI. PROPUESTA SOBRE INDICADORES QUF SE DERIVAN DE CFNSOS Y ENCUESTAS 
DE HOGARES Y OTRAS FUENTES 

En el punto IV, al indicarse posibles estrategias para el desarrollo de 
nuevos indicadores se hizo mención al aprovechamiento posible de la información 
censal de encuestas de hogares y de otras fuentes. Como se señaló, una estrate-
gia de corto plazo está constituida por la reelaboración de datos ya existentes 
a través de nuevas combinaciones de indicadores simples, o diferentes formas de 
operacionalización. 

En el presente punto se desarrollarán algunas propuestas en ese sentido. 
Cabe agregar que,como es obvio, todo proceso de creación de indicadores implica, 
una serie..de etapas de aproximaciones sucesivas para determinar su validez y con-
fiabilidad. Aquí sólo se dará el primer paso quedando fuera de los objetivos del 
trabajo cualquier tipo de test empírico tendiente a probar la validez de los 
indicadores propuestos. 

Ciertas precisiones son, sin embargo, necesarias para entender la propuesta 
que sigue a continuación. 

/En primer 
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E.n primer lugar, se^aceptan :.como válidos los indicadores-sociales ya cono-
cidos acerca de, la,qelic^d de, vida-y otras medidas plenamente incorporadas a los 
sistemas de indicadores ya existentes. Su no inclusión en el listado que se de-
tallará; .más adelante no proviene de ,que se consideren irrelevantes para detectar 
determinados conceptos. 

En segundo lugar, los indicadores sugeridos están-basados en su casi tota-
lidad - salvo las.medidas políticas - en información-contenida enílos-Censos 
Nacionales y Encuestas, de Hogares., Con ello se procura generar medidas de fácil 
elaboración a partir de informaciones disponibles. 

En tercer lugar, con respecto a los criterios ,sustantivos que orientan .la 
selección, se procuró enfatizar ciertos conceptos que giran en torno a determina-
dos paradigmas, teóricos más que a una teoría particular. ; : 

Como ya se adelantó'én lüá puntos precedentes se estima que existen muchos 
indicadores sobre la estructura social que pueden ser útiles para entender cambios 
en la estructura social que reflejen ciertos conflictos y tensiones internos a esa 
estructura. 

Se expresó también que los indicadores sociales sobre la calidad de vida 
no pueden, tal como estén diseñados, recuperar esta dimensión de la tensión y el 
conflicto. Puede agregarse ahora a título de ejemplo, que cualquier diagnóstico 
acerca de países como Argentina, Chile y Uruguay, basado en indicadores de cali-
dad de vida sobre el año 1976, en el primer caso y 1973 en los otros dos, pocu 
hubiera podido aportar para predecir el comportamiento futuro de estas sociedades. 
Las tres habrían aparecido en el marco de la región como sociedades relativamente 
avanzadas o como situaciones donde los logros eran más altos. Ello sin duda no 
hubiera sido incorrecto en la medida en que recupera algunas dimensiones conside-
radas normativamente como más satisfactorias, pero nada nps podría haber dicho 
acerca de sus posibilidades del desarrollo futuro de esas sociedades. 

/Si se 
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Si se observara en cambio algunos aspectos referidos a los cambios en la 
estructura morfológica de.sus clases y estratos sociales, de los cambios en . v 
movibilidad social y del conflicto sociopolltico,. es claro que el diagnóstico 
podría haber sido otro. 

Los Censos y Encuestas de Hogares no son exactamente las mejores fuentes 
de información para captar estos cambios, pero ofrecen sin duda múltiples posibi-
lidades para una aproximación a la detención de ciertos cambios que experimenta 
la estructura social. En particular con respecto a las transformaciones de los 
sistemas de estratificación.social, la desigualdad y la heterogeneidad social. 
El análisis de estos tópicos a partir de medidas "prpxy" de conceptos relevantes 
para entender la dinámica social, permite así entrever algunos de los conflictos 
subyacentes en la estructurr social referidos al acceso diferencial al poder y 
al privilegio, a la identificación de actores políticamente relevantes y a sus 
posibles oposiciones y conflictos. 

Implícito en esto se encuentra la idea de que este tipo de tensiones 
puede ser indicativa del movimiento de la sociedad y de sgs probabilidades de 
seguir senderos de cambios y transformaciones alternativas. -

No se supone con ello que todo cambio deba provenir de este tipo de 
tensiones, ni que los cambios de la estructura social, sean solamente determinados 
por fuerzas internas. 

En este sentido, los indicadores sugeridos son necesariamente parcia" is 
y cubren apenas algunos procesos de la dinámica social. 

1. El primer conjunto de indicadores gira en torno a la cuestión de la 
diferencia social. Las vertientes teóricas sobre las cuales se funda 

el concepto son de las más diversas, aunque todas implícitamente parten de la dis-
cusión acerca de la división del trabajo humano. El interés subyacente a este 
concepto está comprendido tanto en las teorías recientes del dualismo estructural 
como en las proposiciones acerca de la solidaridad orgánica y mecánica, o la 

/discusión actual 
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discusián . actual de lascorrientes neo-marxistasrespecto de laftomogeneidad i 
heterogeneidad creciente de los sectores asalariados. 

EQ. concepto dé diferenciación conío aquí se expresa se réfiere al frac-
cionamiento de situaciones individuales compartidas y expresa el grado de dife-
renciación de una estructura social determinada o de un grupo o sector social 
especifico. En este sentido es lo opuesto a ciertas concepciones de segmenta-
ción donde una alta segmentación corresponde propiamente al tíoncepto de dua-
lismo. • . 

Existe por lo tanto una primera agrupación de indicadores que puedan 
construirse para la medición de un concepto de diferenciación social. 

Erí principio pueden distinguirse múltiples dimensiones sociales y eco-
nómicas sobre las cuales construir estos índices. Entré ésta, las que aparecen 
con més frecuencia en lá literatura, incluyen: 

1. Niveles de salarios 
2. Sectores productivos 
3. Empleo según "categoría ocupacionál 
4. Condición de ocupación 
5. Empleo ¡según ocupación 
6. Niveles educacionales 
7. Tipo Étnico 

• 8. Sectores público-privado 
9. Status migratorio (según diferentes criterios) 

La medida más grosera proviene de reducir a un sólo parámetro la dife-
renciación resultante de éste - u otro - conjunto de. indicadores. Entre las 
operacionalizaciones posibles, la más simple es la medida de dispersión o varianza. 

Si se cruzan a la vez todos los indicadores, el espacio multidimensional 
creado tiene como extremo de máxima diferenciación la distribución igual (pro-
medio) de todas las Unidades en cada celda. Luego, la desviación de esta 

/distribución teórica 
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distribución teórica, mide el grado de diferenciación o de situaciones no 
compartidas por las unidades (en este caso individuos). 

Llamando N al número total de unidades, n al número de celdas o espacios 
del cuadro, a. a los valores reales de la distribución y x al valor promedio 

1 J N , teórico de cada celda (x =» — J, una medida simple de dispersión se expresa en: 

D -5Y 
Normalizando por N - x, se obtiene el índice de diferenciación que varía entre 

^ \ ' v . A O s ' «MHHiJMaMNanMHwwMm 

2 (N - x) 
En la literatura sobre empleo, por ejemplo, suele usarse la noción de mercados , 
segmentados para indicar,un corte significativo que. separa dos tipos de mercados 
con escasos intercambios entre sí. 

En otras palabras,.un valor de 1 corresponde a todas las unidades en la 
misma celda o. sea el mayor grado de homogeneidad posible en todas las unidades 
consideradas. 

- Por otra, parte, si- el número de espacios., o, celdas n se forma por el pro-
ducto de. los valores de cada indicador v, de manera que n = v x v x v ....v , 1 2 3 n 
es posible conocer los valores límites que alcanzará el índice cuando las uni-
dades se concentren en unas pocas celdas. 

Así si imaginamos una medida de diferenciación del grupo de obreras 
industriales en. tres indicadores (por ejemplo,. nivel de salarios, asalsriado-
no-asalariados y niveles educativos) la fórmula siguiente permite detectar , 
ciertos valores límites: 

(n - h) - x 
Dh N - x 

donde h corresponde a las celdas donde se encuentran las unidades o celdas no-cero. 

/Es fácil 



Es fác i l percibir que el valor de DL será igual a 1 cuándo h = i o sea cuando las 
n 

unidades se concentran, en una sola celda, " fmínima diferénciaciórijrdadb^qúe: 

(n - h) - x nx - hx 
un = -• • s i • • 

N - x N - x 

Pero por definición nx = N y hx » x. 

De la misma forma, si la distribución se concentra en solo dos celdas, 

el valor del índice corresponde a: .. /. • 

(n - 2) x 

y así sucesivamente para los restanteá valores de h que arrojan valores monótona-

mente, decrecientes del índice i • u;.. 

Es claro que los casos "puros" de estos dos ejemplos no son empíricamente 

esperables. En el primer caso porque la concentración en una celda solamente 

corresponde a constantes y no a variables. En el segundo caso, porque es d i f í c i l 

imaginar situaciones empíricas ó¿n uriá bourelación perfecta entre tres indicadores. 

Con todo, la discusión de los casos límites permite identificar valores 

alrededor de los cuales se pueden detectardiferenciaciones fuertemente dico-

tómicas (o duales), o si se quiere Una alta segmentación en la estructura o 

.grupo en cuestión.- • ; 

El índice sin embargo, mide el grado de difeasenciucidn pero no nos.ilj.ce 

nada sobre el tipo de diferenciación. En otras palabras, no se sabe nada acerca 

del peso relativo de cada indicador independientemente o su contribución a l a 

diferenciación total. 

Para construir indicadores que recojan este tipo de información, se su-

giere un procedimiento similar al de regresiones múltiples sucesivas o análisis 

de "discriminante". Mediante la repetición del procedimiento de construcción del 

índice señalado antes, con la inclusión sucesiva de los indicadores, es posible 

/obtener una 
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obtener una serie monótona de valores del Índice. El crecimiento en el valor ab-

soluto en cada instancia permite evaluar el peso de cada indicador independiente 

en la heterogeneidad total. En otras palabras, la contribución de cada indicador 

a la variación total encontrada. 

Es claro por otra parte, que el resultado del índice dependerá dé los in-

dicadores que lo componen. La sugerencia de los 9 indicadores antes señalados, 

no proviene en realidad de ningún fundamento teórico aunque se puedan aducir 

razones de por qué unos sí y otros no.en cada análisis particular. Al igual que 

con el análisis factorial , l a selección de variables que se incluyen en el análisis 

tiene necesariamente una validez provisoria, que debe controlarse en repetidas 

pruebas empíricas a partir de una propuesta in ic ia l . 

Por otra parte, el índice puede estar referido a diferentes unidades socie-

tales, sectores sociales o categorías de individuos según alguna dimensión parti -

cular. 

A los efectos es posible distinguir: V 

1) Indices de diferenciación para contextos, subunidades o regiones. 

1 - todo el país 

2 - capital 

3 - contextos urbanos 

4 - contexto rural 

2) Indices de diferenciación para clases o estratos. 

5 - clase alta 

6 - clase media 

7 - clase baja 

8 - obreros industriales 

9 - otras categorías ocupacionales significativas 

% 
/3) Indices 
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3) Indices de diferenciación para-dimensiones de la estru'étüra social 

10 - Eimpleo ¡L- . : 

11 - Status migratorio .• 

Con respecto a la diferenciación en el empleo, es posible definir un con-

junto de subdimensiones como: 

a) Categoría Ocupacional 

b),Tipo de Ocupación 

c) Condición Ocupacional 

d) Horas; trabajadas . ..' :. 

. e) Cobertura en la Seguridad Social - ' 

f ) Rama de Actividad, i...- - • •<"•• ' 

; g) Sector de Actividad- ~<xcr\.¡. 

A su vez, si se trata de medios lá heterogeneidad corV respecto el átatus 

migratorio: 

a) Tiempo de l a migración 

b) Origen de la migración ' . . : -

c) Composición por sexo 

d) Composición por edad 

e) Estado civi l 

2. En segundo lugar, otro conjunto de indicadores está referido a la des-

igualdad. Si en el punt'o''anterior se~ÍDrcicíái^'Í^'fíjpérar" rá~"áimensi6n diferencia-

ción, en el entendido de que constituye uno de los componentes de un sistema estra-

tificado, el otro componente corresponde a las evaluaciones sociales referidas a 

esa diferenciación. En tanto la diferenciación es neutra en el sentido de que 

expresa sólo diferencias y similitudes, la desigualdad como la entendemos aqui se 

refiere al acceso diferencial a ciertos valores. 

/Indicadores de 
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Indicadores de Ingresos : 

13. Indice Gini (Curva de Lorenz) 

14. Percepción de Ingresos del Decil superior 

15. Percepción de Ingresos del Decil inferior 

16. Relación: Ingresos provenientes de Salarios/otros Ingresos 

Indicadores Educacionales 

'1?. Indice Gini sobre años de escolaridad 

18. Indice Gini sobre gastos de escolaridad 

19. Indice Gini sobre gastos familiares de educación 

20. Relación.; cobertura universitaria/cobertura primaria 

21. Relación: cobertura secundaria/cobertura primaria 

22. Relación: cobertura universitaria/cobertura primaria 

Indicadores de propiedad 

23. Indice Gini de Concentración de la Tierra (según tamaño) 

24. Indice Gini de Concentración de l a industria (según tamaño de 

las empresas medida por número de empleados). 

25. Indice Gini de Concentración de la Industria (según capital ) . 

Indicadores de Consumo y Ahorro 

26. Indice Gini de Concentración de los gastos en el rubro alimentación 

27. Indice Gini de Concentración de los gastos en vivienda 

28. Indice Gini de Concentración de los gastos en el rubro vestimenta 

29. Indice Gini de Concentración de los gastos en el rubro salud 

30. Indice Gini de Concentración en el rubro de gastos bienes durables 

31. Indice Gini del ahorro familiar. 

Indicadores Ocupacionales 

32. Relación: Estratos Medios y Altos / PEA 

33. Relación: Estratos Medios y Altos Superiores/Estratos Medios y 

Altos Inferiores 

/34. Relación: 
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34. Relación: Estratos Urbanos Bajos/Estratos Rurales .-Bajos :.-:'. i . 

Otros Indicadores 

35. Relación: Porcentaje de personas alfabetizadas/automóviles per 

cápita. 

3. Un tercer grupo de indicadores está referido también al acceso d i fe -

rencial a ciertos valores societales, pero a diferencia del conjunto 

anterior, no en forma univariada sino en sus diferentes combinaciones. 

En el primer conjunto de'indicadores Sé procuró1 medir algunas- caracterís-

ticas de la estructura social que pueden indicar problemas de integración - alta 

diferenciación - así como también condiciones más o;meños favorables a identidades 

compartidas, o situaciones estructurales semejantes. En el segundo conjunto el 

interfs se centró en las desigualdades subyacentes a aquella diferenciación. Lo 

que interesa presentar aquí, son ciertas formas de tensión, estructural que se 

derivan del acceso diferencial a valores'"societales diferentes. 

A continuación se sugieren una serie de medidas—muchas de el las reitera-

tivas - que deberán ser testadas de manera de seleccionar un Conjunto depurado de 

indicadores. . •-/ ! , 

Desequilibrios estructurales --., 

36. Correlación èrìtre Educación e Ingreso 

3?. Correlación entre Educación y Ocupación 

38. Correlación entre Educación y Tipo Etnico 

. 39. Correlación entre Ingreso y Ocupación 

40. Correlación entre Ingreso y'Tipo Etnico 

41. Correlación entre Ocupación"y Tipo Etnico 

42. Sobre-educación relativa a los Ingresos; (desviaciones.positivas 

sobre la diagonal principal). 

/43. Sobreeducación 
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43. Sobreeducación relativa a la Ocupación.(desviaciones positivas 

sobre la diagonal principal) 

44. Desviaciones positivas sobre la diagonal principal entre 

Ocupación e Ingresos. 

45. Relación: Educación Media y Superior/Estratos Medios y Altos 

46. Relación: Educación Superior/Estratos Medios y Altos Superiores 

4?. Relación: Indice Gini de Educación (1? ó 18)/Indice Gini de 

Ingresos (13) 

48. Relación: índice Gini de "Bienes Durables" (3Ó)/Indice Gini 

de Ingresos (13) 

49. Relación: Promedio Educacional de Estratos Medios Inferiores/ 

Promedio Educación Estratos Manuales Urbanos 

50. Relación: Promedio de Ingresos dé Estratos Medios Inferiores/ 

Promedio de Ingresos Estratos Manuales Urbanos 

51. Relación: Indice de Exposición a Medios de Comunicación de Masas 

per cápita/Indice Gini de Ingresos (13). 

4. El cuarto conjunto de indicadores se refiere a diversas medidas de 

movilidad social. Se omiten al respecto aquellas referidas a movili-

dad de "reemplazo" o "individual" en virtud de la carencia de información básica 

disponible en las.fuentes estadísticas. Por otro lado, la mayor parte de los 

indicadores requieren registro en dos momentos.. 

1/ 
Movilidad geográfica — . 

.52. Porcentaje de individuos residentes en unidades administrativas 

diferentes a la del lugar del nacimiento. 

53. Porcentajes de residentes urbanos con origen rural 

j / Desagregados por sexo, edad y tiempo de la migración (10 años y menos, más 
de 10 años). El contexto de referencias no se especifica pudiendo cubrir 
todo el país, capital, resto urbano, rural o regional. 

/54. Porcentaje 
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54. Porcentaje de migración rurali-rural 

55. Porcentaje de individuos emigrados 

56. Porcentaje de individuos residentes nacidos en otro ., país 

Movilidad Ocupacional 

.57. Movilidad estructural 

58. Movilidad estructural para hombres 

59. Movilidad estructural para mujeres 

60. Porcentaje de incremento de la condición asalariado (contextos 

urbanos) 

61. Porcentaje.de incremento. de la condición asalariado (contexto 

rural ) 

62. Porcentaje de incremento de l a condición asalariado (sector 

primario) . . . . . • . . , . -

63. Porcentaje de incremento de.la condición asalariado (sector 

secundario) . ••„... 

64. Porcentaje de incremento de l a condición asalariado (sector 

terciario) 

Movilidad Demográfica l ! 

65. Indicador agregado de tres desviaciones (o.varianzas) 

¡V] = (D + D ) . ~ D„. 
D F E M 

Donde D^ es la desviación del porcentaje de edades menores de 

15 años entre estratos. D la: desviación d é l a Mortalidad d i f e -
M 

rencial entre estratos, y D_ l a ..desviación de la f ecundidad entre 

estratos. ' • •' 

1/ Se trata de indicadorés, indirectos que deben ser referidos además á un 
" periodo antecedente. 

/Movilidad Educacional 
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Movilidad Educacional 

66. Porcentaje de crecimiento de la matricula (también de la 

escolaridad de la población) 

67. Porcentaje de crecimiento de la matrícula primaria (idem 66) 

68. Porcentaje de crecimiento de la mairícula secundaria (ídem 66) 

69. Porcentaje de crecimiento de la matrícula superior (idem 65) 

70. Chances de Movilidad Educacional (véase indicadores 20, 21, y 

22) 

71. Movilidad estructural educativa (igual metodología que en movi-

lidad ocupacional - véase indicador) (57). 

Movilidad Económica 

72. Crecimiento del Indice Gini (porcentual) 

73. Crecimiento de l a percepción del Ingreso en el primer decil 

(porcentual) 

74. Crecimiento de la percepción del Ingreso en el último decil 

(porcentual) 

75. Crecimiento global de los ingresos (porcentual) 

Movilidad Comparada en más de una dimensión 

76. Relación: Movilidad Estructural Educacional/Movilidad Estructural ocupacional . , . ' • - . . 

7*7. Relación: Porcentaje de Crecimiento de la matrícula global/ 

Crecimiento global de los ingresos (porcentual) 

5. Un quinto grupo de indicadores se refiere a medidas dinámicas o de 

cambia social establecidas de acuerdo a l a metodología de cohortes. 

Las mismas se indican en virtud de las posibilidades que ofrecen - posibilidades 

escasamente explotadas - para entender la dinámica social y no tanto con el ob-

jetivo de proponer indicadores específicos. 

Al respecto pueden distinguirse dos alternativas: 

/a) El a n á l i s i s 



a): El análisis de cohortes para los indicadores antes señalados - u 

otros - permite a partir de datos sincrónicos, distinguir configuraciones d i -

ferentes según las estructuras etarlas. Ello puede ser muy úti l en la medida 

en que las características de los diferentes tramos de edad registran l a sedi-

mentación de procesas anteriores, en contraste con el crmbio reciente. Ello se 

ejemplifica con la educación, donde los niveles educativos de la sucesión de 

cohortes ref lejan la "breve historia" de la expansión educacional de la sociedad. 

Sin embargo lo que no es, importante para la educación que de hecho no cambia 

para los individuos a partir de.los 25 años, se expresa en forma ambigua en 

otros indicadores. Así, con respecto a características como la ocupación o 

los ingresos, la sucesión de cohortes no sólo refleja'cambiòs estructurales 

sino características atribuibles a la edad. 

En otras palabras, si los individuos jóvenes recién:incorporados a la 

PEA perciben menos ingresos que los más viejos o tienen ocupaciones más bajas, 

ello no indica sólo características estructurales que pueden.haber cambiado, 

sino también características derivadas de la edad. ; j 

Por estas razones-es úti l otro tipo'-de'-íestrategia'. dé análisis diacrònico 

donde se dispone de información para roás de un período. 

b) La comparación de cohortes en más de un momento permite en principio 

dos opciones analíticas: i ) el seguimiento de una cohorte a través del tiempo 

(bajo el supuesto de poblaciones cerradas) y, i i ) la comparación de un mismo 

tramo de edad en diferentes tiempos. En esta última opción, se resuelve el 

problema señalado al f inal del punto a) . 

En particular, los indicadores elaborados a través de cohortes, tienen 

una relevancia indudable en el estudio de los cambios más recientes, los que se 

expresan sobre todo en los recién incorporados al sistema productivo. Así, por 

ejemplo, en ciertos procesos rápidos, como la incorporación de la mujer a la 

fuerza de trabajo o al crecimiento de la matriPula educativa, el análisis de las 

/cohortes jóvenes 
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cohortes jóvenes registra mejor estos cambios que la población total. En ésta, 

l a inercia de las edades más viejas hace que los indicadores no ref lejen los 

cambios més recientes o los atenúen. 

Cohortes y diferenciación 

78. Indice de Heterogeneidad para el tramo de edades de 20 a 30 años 

79. Indice de Heterogeneidad para el tramo de edades de 40 a 50 años 

80. Crecimiento porcentual de los Indices (78 y 79) (Diacrònico) 

81. Diferencia entre Indices (78 y 79) 

Cohortes y Estratificación 

La misma estructura del punto anterior se aplica a los indicadores 

siguientes: 

82. Indice Gini de Escolaridad (17)' 

83. Indice Gini de Ingresoá (13) ; 

84. Indice Gini de Consumo (30) 

85. Relación: Estratos ¡.Íedios/PEA (32) 

86.- Relación: Estratos Medios Superiores/Estratos Medios Inferiores 

- (33) ' • ••• •< ••• • 1 • ; 

87. Relación: Estratos Urbanos bajos/Estratos rurales bajos (34) 

88. Correlación entre Educación é Ihgresos"(36) 

É9. Correlación entre Educación y Ocupación {37} 

90. Correlación entre Educación y Tipo Etnico (38) 

91. Correlación entre Insumos y Tipo Étnico (39) 

92. Correlación entre Ocupación y Tipo Etnico (40) 

93. Sobre-educación relativa a los Ingresas (desviaciones positivas 

sobre la diagonal principal) (42) 

94. Sobre-educación relativa a la Ocupación (desviaciones positivas 

sobre la diagonal principal)(43) 

/95. Desviaciones 
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95. Desviaciones positivas sobre la diagonal principal entre 

Ocupación e Ingresos (44) 

96. Relación: Educación Media y Superior/Estratos Medios y Altos (45) 

97. Relación Educación Superior/Estratos, Medios y Altos Superiores (46] 

96. Relación': Indice Gini de.Educación (18 o 19/Indice Gini de 

Ingresos) (47) , . . . . . . 

•., 99. Relación: Indice .Gini de. "Bienes Durables'.'/Indice Gini de 

Ingresos (48) ... .*. 

Indicadores Socio-políticos ,¡ 

Por último se propone.una l i s t s mínima daciprtps indicadores polít ico-

sociales cuya disponibilidad es sin duda más d i f í c i l . 

100. Tipo de gobierno (Democrático, 'Aütoritário-Tradicional, Autoritario-

Burocrático, Revolucionario) •>•' 

101. Porcentaje de abstenciones 

102. Porcentaje electoral de-M ; primera-mayoría' partidaria 

103.'Número dé Partidos Cún: más dé un 20 por ciento de apoyo electoral 

104. Estabilidad del sistema de Partidos (antigüedad) 

105. Articulación de intereses de los Partidoá Políticos 

106. Agregación dé intereses de los Partidos'Políticos 

107. Articulación ;de Intereses por grupos institucionalizados 

108. Número de sindicatos organizados 

109. Número de huelgas (número de eventos en un año) 

110. "Riots" y Demostraciones (número de eventos en un año) 

111. Prisiones por razones políticas • 

112. Movimientos armados de oposición 

113. Criáis Parlamentarias -

/114. Rotación 
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114. Rotación de Carteras Ministeriales (número de cambios en un año) 

115. Suicidios per cápita 

116. Delitos per cápita 

117. Número de personas víctimas de perjuicios materiales per cápita 

118. Causas de delitos 

/CONSIDERACIONES FINALES 
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. - .CONSIDERACIONES FINALES .vce-

El conjunta de indicadores propuestos debe ser toxeado como una l i s ta 

tentativa y necesariamente incompleta - a la vez repetitiva - de medidas po-

sibles para "indicar" ciertos conceptos "relevantes para el análisis socio-

lógico. 

Es incompleta en la medida en que no existe de hecho un límite preciso 

a la creación de indicadores sociales. Es repetitiva, en la medida en que 

intencionalmente se ha procurado medir de diferentes modos los mismos con-

ceptos. 

Las etapas sucesivas para testar la validez de los indicadores pro-

puestos deberían comprender: 

a) La selección de tres países latinoamericanos para los cuales se 

dispong3 de suficiente información; 

b) esta selección debería, a su vez, contemplar una amplia varianza 

de los países en su desarrollo económico y social, de manera de representar 

en un continuo (dos puntos extremos y un punto medio); 

c) la contrastación de las medidas con otros indicadores indirectos 

ya conocidos o con trabajos ya elaborados sobre tópicos afines; 

d) l a confrontación de los indicadores entre sí y pruebas de consis-

tencia, a través de algunas técnicas como el análisis factorial u otros 

similares; 

e) finalmente la prueba de validez teórica (validez por construcción) 

que es en última instancia la más importante. 
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